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.REVISTA DE MODAS.
Las partidas apresui-aclas de la gente 

temerosa lia proporcionado cierta altera­
ción en la vida de la moda madrileña, y 
mientras amas modistas lian tenido que 
precipitar la ejecución de los encargos que 
tenían lieclios, otras se han quedado con 
los apuntes en cartera sin llevarlos á debi­
da ejecución, y  otras, en íin, con los suyos 
para irlos remitiendo ú los jmertos del 
Cantábrico ó á las plavas de Biarritz_ y 
San Juan de Luz. De todos modos, lo mis­
mo para los que parten tranquilos y á la 
hora preüjada de antemano, que para los 
que han huido en alas de inl'undado terror, 
ha llegado el momento de hablar de trajes 
de playa, campo'y viaje: voy, pues, á dar 
algunas noticias de los espléndidos atavíos 
preparados jjara estos casos en los mejores 
centros de la moda parisién, ó en las ca­
sas de confección española de mayor re­
nombre.

Empezaré por consignar que pasaron 
los tiempos en que la mujer elegante en­
cerraba sus vestidos ricos en los armarios, 
de donde volvían á salir á principio de 
invierno; hoy se liei-manan los gustos mo­
destos de los trajes de campo con los os­
tentosos del casino y las fiestas que se or­
ganizan en los hoteles particulares, y mu­
chos vestidos que se han lucido en salones 
de la corte en el pasado invierno, han ocu­
pado su lugar eu los nnmdos, para salir 
frescos y  rejiTvenecidos con unos lazos ó 
unos encajes á tomar parte eu los bailes de 
los'casinos.Los encajes son el gran recurso 
del momento, y  con cambiar un tra.sparen- 
te á un vestido, con i-efrescar un delantal 
ó un cirerpo, se trasforma el más lucido 
atavío. Haj- señor.a tan ])i*eveuida, que al 
liacerse un vestido de encaje, se ha regala­
do á si mism.a dos trasparentes, y con un 
cuerpo de cada color (̂ las mangas sin fo­
rro) tienen dos trajes completos.

Como atavies de campo y  playa, además 
de los modelos á pi-opósito que ofrece este

ItWfciuffaáilf

3. Puntilla de punto de aguja-

tistas de algodón y  demás tejidos semejantes, son 
la fantasía de los trajes de campo. El moii-é es la 
tela obligada para trajes de alguna pretensión, mez­
clado á las lanas caladas, las gasas y encajes:el raso 
maravilloso es el solo raso permitido á las jóvenes, 
cubierto de muselinas estampadas ó jergas caladas 
en crema, mástic, rubí, ámbar, recogiendo la falda 
superior con lazos anchos de moiró ó enriquecién­
dolas por detrás con el gran lazo que sirve de pquf. 
En estos lazos la fantasía va tan lejos, que he visto 
cinta ancha destinada á lazos b e h e ,  que así se lla­
man, cuyo coste era de 70 pesetas el metro, desti­
nados á vestidos de batistas de poco valor: no acon- 
sejo á mis lectoras estos excesos en accesorios de 
un vestido; pero de todos modos, áun apelando á 
cortar los lazos b e b é  en la mitad del ancho de una 
tela de moiré, como este debe ser baieno, no baja el 
accesorio del lazo de 25 á 30 pesetas. Por eso he 
dicho várias veces, que la sencillez de algunas mo­
das es hipócrita é intencionada; los vestidos más 
lisos son los que exigen mejores telas y  .adoraos.

Los cuerpos de los vestidos hácense casi todos 
redondos ó con pequeñísima aldeta, siendo muy 
nueva la forma de chaquetillas redondas y  cortas 
(torera) sobre chaleco que baja á formar la aldeta: 
los que" se hacen de peto se enriqiiecen con fichú 
cruzado, á lo que se prestan mucho los encajes que 
sirven de adorno. Los cuellos altos de los cuerpos 
se transforman en verdaderos collares cubiertos de 
cuentas de cristal, y  un galón Safo colocado encima 
de cualquiera cuello basta á la transformación; así 
he podido admirar un traje gris adornado en el 
cuello de galón Safo en perlas rosa y  coral que Im- 
cía efecto encantador: para batistas cruda ó gris, 
hay el galón mosáico (cuentas de todos colores), de 
extraordinaria elegancia.

En confecciones, la manteleta diTquesa en tiil per­
lado d e  p l o m o  ó tornasol forrada de seda, es el 
colmo de la elegancia: maiy elegante también el 
echarpe, c c k o r p e  l i o d r i g x i e z  (apellido de la modis­
ta española que le ha inventado en París, y  ciiya 
fama compite con la del célebre sastre W orliteste

4 Cartera de tela gris. tVéanae los núnia. y 6).
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C . Bordado i<nra la cartera núm. 4.

echarpe, según me 
dicen, es de estame- 
ña, b o rd a d o  de 
cuentas de azaba- 
clie, y  result.a de 
suprema elegancia. 
Basta que su crea­
ción se deba á xana 
modista española 
que ha logrado re­
nombre en la capi­
tal del mundo ele­
gante, para que le 
rinda jxxsto tributo 
de admiración xxn 
periódico de mo­
das español.
Los sombreros p.a- 

recen i-ecobrar sus 
alas anchas á medi­
da que el sol hace 
más ardientes sus 
ra3’’o s , eligiéndose 
estas formas gran- 
de.s para el campo 
y  la playa, y  dej.in- 
(lo los de forma pe­
queña, 7 u a r i p o s a  y 
cáo.ra , para la cixx- 
dad, el teatro ó el 

basino: entre las 
formas grandes qxie 
recomienda la mo­
da para ios casos 
antes indicados, ci­
taré el i i r o l v s  de an­
chas alas, y  el H a -  
b c f í s  cxibierto de dos 

grandes jilumas. 
ambos hechos en 
pajas oscura.s. co­
mo verde Lagarto o 

color de bronce, 
con plumas igu.a- 
len. Entro los som-
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7. Capota de 3Dcaie.

treros de vestir, me hablan de una ca­
pota de perlas gris con encaje blanco 
y rosas eglantinas.

J o a q u in a  B a lm a se d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS

1 Y 2. T rajes de  l a  estació n .

1. V e s t i d o  d e  s r i r a h  t o r n a s o l .—Falda 
plegada por delante y  quilla formada 
por una doble tabla que sujeta la tü- 
nica por delante, drapeada en punta y 
con larga cola cuadrada'. Cuerpo de pe­
to muy escotado sobre camiseta de gasa 
plegada.

2. V e s t i d o  d e  s t i r a h  y  e s t a m e ñ a  r a ­

y a d a .—Falda plegada de surah, cubier­
ta por delante de estameña plegada y 
túnica de esta tela, muy drapeada del

1333

S. Sombrilla de encaje.

dolos cada vuelta un punto para supri­
mir siempre el último de la vuelta, y 
cuando ha formado bastante pico, so 
aumentan en la aguja tantos puntos 
como se han sirprimido para empezar 
el pico siguiente.

Todas las vueltas pares se hacen li­
sas del revés.

•4 Á 6. C ar te r a  d e  t e í!,a  cris.
Según el tamaño, puede servir para 

■objetos de escritura ó para guardar pa­
peles ó ropa. El núm. 4 la presenta ce­
rrada en cutí moiré de color ^ris con 
un bordado de cadeneta que olrecemos 
de tamaño natirral en el grabado núme-

9. Moaáico de punto de agiuia para col 1
costado y  i'ecogi- 
da en pouf. Cuer- 

' po rayado, de talle i 
redondo, abierto 

sobre chaleco de 
surah, que se pro­
longa en postillón, 
adornado de botO'

' nes de metal.

rae

r

11. Vesti'lo de lana finti-ía (Pat on en este número).

10

3.

Cenefa bordada 
en uaozouk
P u n tilla  de 

pUaS'TO d e  ag u ja .
Ejecútase con 

algodón grueso, y 
puede ser emplea­
da para guarni­
ción de colcha: su 
calado consiste en 
una trabilla y  un 
menguado repeti­
do en las vueltas 
impares tantas 

veces como cala­
dos se le quieran 
hacer, anticipán-

Pii'

:iiiu

12. Vestido de encaie y surali.Ayuntamiento de Madrid
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13. Vestido de s;ir?a marina.

ro G. El níun. 5 la presenta abierta con siete bolsillos 
liechos de la misma tela y bordado que la cartera, 
para lo cual hay necesidad de reproducir el dibujo 
en cada pedazo y  bordarlos con cadeneta ó soutache 
ántes de tijarlos, poniendo el último el forro exte­
rior que oculta todos los cosidos.

• 7. C apota  dk  ickcaje.
Está cubierta de un solo encaje ancho plegado 

con un grupo de flores en el centi-o.

to liso y  calado, con trabi­
lla y menguado el fondo.

10. ITen iífa  boedaua
EN NAKZOüK.

Bórdase al pasado y fes­
tón con algodón blanco ó 
de color: puede emplearse 
para ropa de niños.

11. V e s t id p  de lana
FANTASÍA.

(^Patrón en este número').
Falda redonda de lana 

rayada verde y cruda con 
lunares rojos, y  túnica de 
velo liso verde, orillada 
de trencillas grana y ace­
ro: chaqueta de tela raya 
da con plaston liso y  án­
cora bordada en él. Som­
brero de paja verde oscuro 
con cinta de raso verde 
y  trencillas encarnadas.

1‘2. V estid o  de  encaje
Y SURAll D1-; LUNAllES.

Falda de surali moteado ' 
con qtxiila de encajes, su- 
,-)etos por botones, y  tú­
nica corta de encaje de 
imitación de cliantilly. 
Cuerpo negro del mismo 
encaje abierto sobre plas­
ton de sural), y  sombrero 
adornado de gasa rayada 
y  un pájaro.

a Ju,

IB. V e stid o  de  saikía
MAUINA.

Falda plegada, adorna­
da con trencillas blancas 
y  quilla formada por las 
mismas, con una hilera de 
botones dé nácar en el 
centro: pouf adornado de 
las mismas trencillas y  

chaqueta que repite 
igual adorno , figurando 
plaston con las misma.s 
trencillas Sombrero de pa­
ja  azul marino con tercio­
pelo y  flores campestre. .̂

^ ^ .1 1

‘liM

J 1. Vestido de velo liso, (Patrón en este número'.

14. V estido  d e  velo  liso .

(Patrón en este número.)
Falda rayada en redondo verde y  crema y  túnica de velo liso ver­

de oscuro, con encaje de igual color y Lazo crema al costado. Cuerpo 
abierto sobre plaston rayado en verde y crema, como la laida, y  
adornado de encajes. Sombi'ero de paja con cintas de raso verde.

4!

w

Ena?na para niña.

H. S om brilla  DE ENCA.7E.

Está cubierta de encaje crema plegado 
y  guarnición do encajo la adorna al borde 
V al centro.

}). JIOSÁICO DE PUNTO DE ADUJA 
PARA COLCHAS.

Puede hacerse con algodón blanco ó de 
color de un grueso mediano, alternando 
estrellas y  cuadros como indica el dibujo. 
La estrella se comienza por el centro, 
llevando siempre los menguados en se.sgo 
V haciendo los rayos de la estrella de puii-

/

* y

f

17. Soml rere para iovencita.

iXi''(ó I o

Vc&tiJo inarinevo i ara niño.
15. E nac.ua para  n iSa .

Lleva entredós y  guariiicion bordada y  dos volan­
tes ])or detrá.s en forma de ahuecador.

IG. V e stid o  marinero  para  n iSo.
Es de lana color crema, con plaston rayado crema 

y  marino y  vueltas de terciopelo de este color: án­
coras bordadas en el cuello, mangas y cinturón.

17. S ombrero PARA .tovencjta.
Es redondo, de paja toniasol y ala levantada, fu
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rrado de terciopelo con ecliarpe de 
f̂ asa, rematando en lazadas con alas 
2 e pluma salpicadas de oro.

18 Y 10. Vestidos PAKA siSos.
(Patrones en este número.)
18. V e s t i d o  p a r a  «óm.—Es de sa­

tén azul marino con cuerpo blusa y 
plegados de tela gris en la laida, es­
cote y mangas: echarpe-banda do la 
mi.sraa tela; sombrero marino.

19. V e s t i d o  p a r a  m i i a .—Es de la­
na azul marino con plaston plegado 
y  adornado de patas, cinturón y bo­
tones de terciopelo azirl: gorro ma­
rinero de la misma tela y  adorno y 
inedias rayadas.

20. T raje  de  vedo  uordado .
Palda bordada por delante y al 

rededor, con pequeños paniersy un 
p.año bullonado á cada lado del de­
lantal. Cuerpo bordado en el pecho 
y mangas, y sombrero redondo ador­
nado de gasa y flores.

20. llAííTRr.ETA Mi (iKANAUISA 
IIOUIJADA.

Lleva todo el dibujo bordado de 
azabache con doblo encaje al rede­
dor y colgartes encima do pasama­
nería y  cristal. Capota de tul borda­
da con grupo de flores miosotis y 
narcisos, 3'̂ falda de seda rayada ron 
túnica de velo guarnecida de encaje.

JOAQl'IN'A E a LMASEDA.

IS. Vestido para niña, ipatron en este número). l'j. Vesiido 1 ara niño. (Patrón en este número).
CORTE y  Cü^iEECCIO^:.

Siempre (jue hemos tenido ocasión de hacer prácticos 
los estudios que sobre el v o r t c  y  h t  h e c l i n r a  venimos publi­
cando. liemos expuesto que,uno de los asuntos más impor­
tantes en el ramo de la costura son los aplazamientos sc-

bre telas, con las cuales 
se ha de obtener la con­
siguiente economía. Esta 

se consigue indudable­
mente disiioniendo sobre 
ellas los modelos de la 
manera más adecuada, á 
fin de que no resulten so- 
brante.s. No obstante esta 

observación preliminar, 
reconocemos como conse­
cuencia del ahorro, que 
cuando los patrones están 
sujetos de antemano á re­
glas invai’iablcs, si ellos 
lian sido cortados y  atina­

dos convenientemente, 
puede facilitarse conside­
rablemente la operación; 
liero si, por el contrari'i, 
so haii trazado sin una 
base itue determine sus 
dimensiones con entera 
exactitud, dando anchos y 
sobrantes desmesurados 

para entrar sois ú ocho 
centímetros en cada cos­
tura, y hacer después mi- 
inero.sos recortes, es indu­
dable que el procedimien­
to, después de ser un tra.s- 
torno general \’ perder 
lastimo.'amente el tiempo, 
resultará inútil, produ­
ciendo mil dificultades.

Comprendemos perfec­
tamente que el sistema de 
colocar patrones 3’ cortar­
los de antemano costará 
algunos años cu localizar­
se 3’ ser aceptado por las 
personas que cortan, Es-

.. ... .
• U I H l '

............

- tAOQ

\

2 0 . Troje <Ie velo berJado. ¿ 1 . .Manteleta ile pranaliia l>orlad.i.
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tas no quieren salir ele su rutina en el moilo de efec­
tuar el primitivo corte sobre la misma tela, pero 
las conviene reconocer su influencia para que 
aprueben lo más conveniente, y se adquiera un 
exacto conocimiento, no solo de las líneas princi­
pales, sino de la marca de los géneros, y  la dirección 
que deba seguirse en el orden demostivo del ti’a- 
baio, para después disponer las formas con inteli­
gencia.

La colocación de los modelos no puede hacerse 
siempre de una misma manera: el ancho de las telas, 
el tamaño ó hechura de aquéllos, y  hasta la manera 
de trabajar, exigen á la que corta á verificar, por 
los medios que el ai’te pone ásu disposición, un tra­
zado completamente opuesto. Si, por ejemplo, se 
pretendiese cortar el traje de la primera figura de 
nuestra lámina de hoy de la misma manera que el 
de la figura 2 1 , el aplazamiento seria imposible,
• orno que aquélla ostenta un corpino que apénas 
pasa del talle, ínterin ésta viste una polonesa que 
se prolonga hasta el volante de la falda, con cuya 
cantidad se ha de formar el drapeado. Empero si se 
quieren cortar ciertas piezas sin hacer uso de los 
patrones, seria menester seguir nuestro sistema, que 
consiste en tomnr las linea > de apoyo sobre las ori­
llas, y arreglarse de modo que haya cabida en los 
huecos sobrantes, para efectuar la colocación de las 
piezas menores. Estas reglas prueban evidentemen­
te que no es práctica en el sentido.,del corte la pos­
tura de los modelos á capricho, y  que conviene tener 
siquiera una pequeña idea de los medios que pro­
duzcan mejores resultados para tal objeto.

Bajo tal supuesto, cualquiera de los trajes que 
hoy pixblicamos exigirá un cambio en la operación 
que nos ocupa, lo cual es un motivo poderoso para 
que nos fijemos en las formas de las prendas de 
cuerpo y  de las faldas. Las ^las del^n elegirse des­
pués del figurín, puesto que apoyada la señora en 
l.as dimensiones de la sobrefalda, puede echar cuen- ? 
ta de los metros que necesita, obteniendo una eco­
nomía considerable.

Todo el mundo sabe, por la costumbre de hacer 
compras, que las telas se componen de a n c h o  d o b l e  y 
m e d i o  a n c h o ,  lo que obliga á tomar distinta canti­
dad; esto indicará la necesidad de eligir, primero el 
traje y  después el género, á fin de examinar si la 
marca conviene, y  si se ptxeden evitar cuchillos que 
afecten la riqueza del vestido.

Cixando el traje se construye en dos tonos, á seme- 
j.anza de la 2 .*‘ figura del figiirin ihiminado, se cuen­
tan has cantidades aproximadas para,cada dibujo, 
con cuya medida se puede economizar, no sólo un 
gasto de tela, sino de accesorios. Los metros necesa­
rios para cada tiraje los daremos á conocer en nú­
meros sucesivos, con sujeción á las hecaoras y 
marca de las telas.

C e s á r e o  H e r x a n d o .

B E L L E Z A  D E L  A L M A
XÜVEI;.\ riE CdSHtJIBRES

orígioal de la

SETA. DOÑA CLEMENCIA LARRA GONZALEZ

( Con tÍD nación).
Antón obeeqttió á su nuevo amigo, le habló de ne­

gocios, de política, y por último de amor.
—Yo he fíido muy desgraciado, le dijo con senti­

miento; la infidelidad de una mujer fué mi eterna 
desdicha. Yo llevo impresa en el alma esa terrible 
huella, sin que haya sido suficiente á horrarla ctián- 
tos medios están al alcance del hombre para conse-. 
guirlo. Yo, arrastrado de una necia venganza, hice ' 
un infortunado casamiento, y aun hoy no puedo mi­
rar á esa mujer con serenidad: no sé si es ódio ó 
amor el sentimiento que me domina en su presencia; 
pero si una justa indignación se despierta en mi 
alma, al ver la hipócrita candidez que revela su sem­
blante. Aiiita es un lobo con piel de oveja, una víbo­
ra infernal, cuya mordedura me ha taladrado el co­
razón.

—¡Anita! le interrumpió Pablo, poniéndose de pié 
como movido por el contacto de w n a  pila eléctrica. 
¡Anita! ¿Qué Anita es esa?

—La jóven de mirada angelical y  corazón de hie­
na, con quien conversabais amigablemente, dijo 
pausadamente Antón, como si le costára gran -vio­
lencia pronunciar cada frase.

—¡Mi prometida! exclamó con la mirada chispean­
te y amenazadora.

—¿Es su prometida? balbuceó Antón. Soy un es­
túpido en no haberlo presumido: jiero debeís alegra­
ros de esta casualidad: otra imprevista, desconcertó 
mi enlace con ella.

—¿Ibais á casaros con Anita?
—Si: pero la Providencia se interpúso, evitando un 

casamiento que liubiera sido incestuoso.
—¡Ince.stuoso! dijo Pablo repitiendo la frase, cual 

si temiese comprenderla. ¡Incestuoso! ¡esa es una 
hori'ible calumnia!

Antón, sin desconcertarse, continuó:—Eso respon­
dí yo al oír esa acusación. Pues bien, amigo mió, 
meáitadlo_ y someted las'observaciones á vuestro 

' juicio; y  si adquirís una prueba en vtiestx'o favor, mi 
vida responde de su reputación.

Pablo quedó mudo ante aquella revelación.
Antón, como ai nada más tuviese que añadir, se 

despidió de su victima, y  ambos se .separaron to­
mando distintos caminos.

CAPITULO X.
D U D A S  Y  R E M O R D I M I E N T O .

Antón, absorto en sus cavilaciones, se dirigió á su 
casa; mas al llegar cerca de ella, sus piés se negaron 
á seguir.

— debo entrar, no podría soportar las miradas 
de ese anciano cuyas canas acabo de escarnecer. ¡Y 
ese hombre es mi padre! Y  esa mujer calumniada, 
un modelo de virtud! ¡Estoy maldito del cielo! Y  se 
volvió precipitadamente.

Don José lo vió entrar en una fonda, y  esperó al­
gún rato.

Visto que no salía y aquella vuelta tan repentina 
al llegar á su casa, creyó que un sentimiento de de­
licadeza impulsaba aquella acción que él encontró 
laudable.

Ya tranquilo volvió á su casa á participar tan 
buena nueva: á su parecer todo había terminado del 
mejor modo

Anita, á quien no satisfacía esta fingida alianza, 
se quedó preocupada. El corazón presiente muchas 
veces las desgracias que le esperan, y  cuando estu­
vo sola lloró amargamente su dolor.

B i e n a v e n t u r a d o s  l o s  q u e  l l o r a n ,  dijo ol Divino Maes­
tro, y como si aquellas lágrimas fuesen una ofrenda 
propicia, se encontró más aliviada del peso que aba­
tía su espíritu, y  se durmió con la tranquilidad de 
los justos.

Antón no pudo dormir ni descansar; su razón le 
le hacía severos cargos, qüiso olvidarlos invocando 
el sueño en su auxilio, pero los ojos se negaron á 
prestarle este consuelo: el remordimiento es mal 
consejero.

Antón sentía vibrar en su alma la voz de su con­
ciencia, que se levantaba potente para acusarle de 
su crimen.

La imaginación exaltada le fires^ntó mil fantas­
mas, que su debilitado cerebro dió vida ^  movi­
miento, formando una série de victimas, de las que 
en priu;er término figuraba su anciano padre, que 
con paso inseguro y  vacilante se acercaba á pedirle 
cuenta de su calumnia: el eco maldiciente atronaba 
los espacios repitiendo:—¡Hijo ingrato! maldito seas.

Anita, abatida,- despreciada, siendo La mofa de 
todo el mundo, sin encontr.ar asilo donde ocultar su 
vei’güenza, y  al reconocerle, con el semblante des­
compuesto y la mirada altiva, decía:—¡Maldito seas!

La señora Eaustina le mostraba un niño'peque­
ño, que se negaba á acercarse, y  en su lenguaje bal­
buciente repetía también: ¡Maldito, maldito seas!

Y  por último Pablo, aquel jóven sensible é inex­
perto, que fiara su felicidad en la fe de la única mu­
jer á quien había amado; delirante, loco, frenético, 
arrastraba una existencia odiosa, siendo el blanco 
de la insolencia de los mnchachos; pobre, abandona­
do á sn dolor cruzó ante su vista, y  al verlo fijó sus, 
extraviados ojos en él, lanzando una fatídica carca­
jada, y  exclamando después:—¡Incestuoso, incestuo­
so: Ánton, ¡maldito seas!

' Antón sintió deseos de abandonar el lecho, le fal­
taba aire que respirar; mas la actividad de sus ner­
vios no le prestó ayU', a: una especie de paroxismo 
general adormía su cuerpo, y  tuvo por fuerza que 
someterse á tan hofrihle martirio.

El dia le sorprendió despierto: sú rostro era impo­
nente, pálido, ojeroso. Con la mirada fija, el cabello 
descompuesto, y la agit.acion del terror, se hubiese 
causado espanto á sí mismo. ^

Pablo no fué más afortunado; sin conciencia de 
sus acciones, guió sus pasos al extremo de la ciu­
dad, y fué á sentarse en un banco de las Delicias.

AlliiSolo con su dolor, sin más testigo que Dios, 
ni más consejero que sus celos, meditaba sobre el 
incidente que en un momento destruía el edificio de 
su felicidad. ¡Qué dichoso ayer! ¡Qué infortunado 
hoy! Por más que su razón no admitiese este juicio, 
como el pensamiento es tan ligero, se complacía en 
atormentarlo, trayendo á su ofuscada imaginación 
mil puerilidades, en las que áutes no se hubiera fi­
jado.

Recordó la distinción de don José con Áj;ita, el 
interés que ésta manifestaba por aquel anciano á 
quien ningún lazo le unía: la indiferencia de Antón 
para su padre, y  hasta acusó la natural expansión de 
este ante la presencia de su hijo, por el temor de 
una ofensa hecha, ó el agradecimiento á un genero­
so perdón: sobre todo llamó su atención aquel niño, 
confiado á la protección del anciano, y cuyo niño 
miraba á Anita con solicito cariño. Que era hijo de 
Antón, le habían dicho: pero á su llegada nada se 
habló de aquél. ¿Qué padre es tan desnaturalizado? 
Las apariencias condenaban á Anita.

Por la imaginación do Pablo cruzaban sus pasa­
das ilusiones, y  al considerarlas como un paraíso 
perdido lloró amargamente su dolor. Las brisas noc­
turnas llevaban el eco de su.s sollozos hasta perder­
se en la espesura ele los árboles. Ensimismado en su 
sentimiento pasó el resto de la noche.

Cuando despertó de aquel letargo era labora del 
crepúsculo: el sol pugnaba por lucir su dorada ca­
bellera entre nubes de ópalo y  púrpura; las aves en­
tonaban alegres trinos, los árboles su.surraban dul­
cemente inclinando sus copah como para rendir ho­
menaje á su creador. El agua mecía blandamente la 
barquilla de los pescadores.

Las campanas inmediatas elevaron su primera 
plegaria.

Pablo admiró aquella armónica belleza, y  un rayo 
de esperanza penetró en su alma.

—¡Qué admirable es la naturaleza!—dijo.—¡Qué 
grande es la obra de Dios! Todo esto lo ha perpetua­
do para el hombre.

Y  volviendo sus ojos para contemplar de nuevo 
tan inimitable panorama, exclamó con profundo 
abatimiento:

—¡Todo permanece en su sér! ¡Todo sigue su inal­
terable marcha; todo como en los dias de felicidad: 
sclo mi corazón yace en el olvido y  el dolor, sin te­
ner una mano protectora que enjugue su llanto. 
¡Anita, si mis sospechas son infundadas, seré el mor­
tal más feliz de la tierra.

La tristeza de Pablo se i*eflejó mtichos dias en su 
semblante.

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL ORGULLO DE RAZA
PO R

JOSÉ M O R E N O  F U E N T E S

La tempestad.—El viandante.—Zozobras.
I.

¿Qué estridente fragor llena el espacio. 
Desde el enhiesto monte al hondo abismo, 
Presagiando siniestro cataclismo 

De imponderable horror?
¿Quién inñama esas luces refulgentes,

Que el seno rompen de las negras nubes
Y  despiden, fosfóricas y  ardientes,

El rayo abra.sador^
¿Por qué de esos meteoros fulminantes,

En dura conmoción, que al hombre aterra.
Se desploma el horror sobre la tierra 

Con ímpetu fatal?
¿Por qné velan el sol densos vapores,

Que interceptan su luz deslumbradora, 
Convirtiéndola en tristes resplandores 

De aspecto funeral?
¿Por qué del Bóreas al terx-ible empuje,

El nogal, su ramaje agigantado 
Doblega, y se retuerce avasallado 

Por fuerza superior?
¿Y por qué el avecilla en raudo vuelo 

Desciende, recelosa, al casto nido,
Y  cubre con el ala al dulce hijuelo

Su maternal amor?
Por qué el prado se agrieta y  se conmueve? 

¿Por qué oscila en su base la montaña,
Y  en lluvia torrencial el cielo baña

Su atlético terrón?
¿Por qné el lobo cruel, que el valle asóla, 

De su cubil se oculta en lo más hondo, 
Erizada la piel, caída la cola 

En humilde flexión?
¿Por qué el rio se desborda de su cáuc^ 

En inmenso aluvión? ¿Por qué se agita,
Y  sus revueltas aguas precipita

É invade el fértil val?
¿Por qué aúlla el mastín en la majada?

¿íor  qué calla el insecto? ¿Por qué tiembla
La inocente ovejuela, amilanada 

Ante un asombro tal? "

¡Ei*a la tempestad! Con rudo esfuerzo,
En su radio se impone á cuanto abarca;
Y  completa., solícita, la Parca

■ Su obra de destrucción.
Y  cuanto existe, desde el hombre al bruto, 

Por raras sugestiones compelido,
A su precario sér rinde tributo

De espanto y de aflicción.

II.
Mientras que luchan tenaces 

Los contrarios elementos,
Sepultando la comarca 
En visible desconcierto.
Un hombi'6 ele edad caduca 
Y  en traje de caballero.
Por sitios intransitables 
Camina con paso lento,
Buscando, febril y  ansioso,
Un practicable sendero.

Ni áun sus vestigios encuentra,
Acaso los deshicieron,
Nivelando sus contornos,
Las cataratas del cielo.

Blanco lino de su cráneo,
Bajo un sombrero de fieltro,
Sedosas hebras esparce 
Que agita sañudo el viento.
De estatura agigantada 
Y' de músculos atléticos 
Muestra ser; mas ya loa años,
Con su perdurable peso,
Aquella naturaleza 
Fuerte y  robusta rindieron.

Encorvado y tembloroso,
Mas con ánimo resuelto.
En medio de la borrasca 
Sigue su camino el viejo.
A  cada instante se escurre
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En el fangoso terreno,
Que, hollado por él, salpica 
El tabardo, g_ue su cuerpo 
Cubre y abriga, de lodo 
Pegajoso y  casi negro.

Aquí dejaré al viandante,
Aunque por breve momento.
Que al hogar del solitario 
Acudir al punto debo.

¡Héle en su morada!—Triste, 
Poseído de extraño vértigo,
A su discípulo amado 
Elama con vehemente anhelo.

Pronto el jóven aparece,
Y  asáz afectuoso y tierno,
—¿Qué os aqueja, noble anciano,—
Le pregunta.—Decid presto.
—¡A mi lado ven!—exclama 
Acongojado el buen viejo. i

Y” con acento solemne,
Como presagio profético,
Dijo después:

—Se aproxima
Algún terrible suceso....
¡Prepárate, niño! En breve,
O favoi able ó adverso,
Se va á mostrar tu destino....
¡Esti'échame! ¡Tengo miedo!
liara situación se acerca....
La concibo en raí....la siento.....
Nunca las estrellas mienten,
Que en sus vividos reflejos
Se revelan los arcanos
Que en su curso lleva el tiempo.

—¿Qué me decís? ¿qué auguráis?— 
Exclama absorto el mancebo.

—Te repito que un instante 
Se acerca, grave, supremo
Para ti.... ¡cuál la hora triste
Del juicio de los muertos!
De tal instante depende 
Tu porvenir, ya risueño,
De gloria y  honor cercado,
O ya en hondo afan envuelto.
Tras breve espacio aquí un hombre
Va á presentarse....¡No lejos
De nuestro albei-gue se halla!.... 
¡Esperémosle! ¡En qué tiempo 
Viene á nosotros! Su furia 
Desatan los elementos 
En lid espantable y  triste,
Que siembra estragos y  duelos.
Tal vez la Naturaleza 
Con las formas del misterio 
Anuncia, que escena extraña 
Va á tener muy pronto efecto.
T a se aproxima.... ¡Procura
Ocultarte .al punto! El cielo
Nos ayude....Atentamente
Escitcharás cuanto hablemos,
Mas....¡por nada aquí aparezcas....!

—Padre amado, os obedezco; 
Siempre oráculo habéis sido 
Para mí....

—¡Cállate presto!
¡Huye al punto! Ya se acerca....
Sus lentas pisadas siento....
Miro su faz....su estatura.....
¡Huye, pues! ¡no pierdas tiempo! 
Sorprendí anoche en los astros 
Este importante secreto.

. Bien claro noté en sus luces 
Y  tristísimos reflejos,
Y" en la extraña conjunción 
De Júpiter con He.spero,
Que algo terrible amenaza,
Algo espantable y  sinie.stro,
Que en extrañas peripecias 
Va pronto á tener efecto.
¡Nunca los signos celestes 
Ante la ciencia mintieron!

Tras un pilar de basalto 
A ocultarse fué el mancebo,
Mientras qixe su protector,
Dando tregua á sus recelos,
Tranquilo espera se muestre 
De sus ánsias el objeto.

IIT.
Ni un punto decrece la ruda tormenta;

Los montes repiten su intenso fragor,
Y el vago horizonte señales ostenta
L e incendios, que el rayo en los bosques causó.

De cuajo arrancadas encinas añosas,
Al ímpetu ciego del duro Aquilón,
Son luego arrastradas por las cenagosas 
Corrientes, que llevan horrores en pos.

Eléctricas hxees la atmósfera abrasan;
Sus ecos el trueno despide eu monton,
Y  negros torrentes inundan y  arrasan 
La tierra, que oscila con sordo rumor.

Y can*-.03 de muerte en su horrísono plectro 
Entonan las furias con lúgxtbre son,
Y frente á la cueva, cual rígido espectro,
Del viejo viandante la sombra se vió.

( S e  c o i i t i n u a r u . )

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
soTELi nismir.1 vhigiiui
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D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación.)

La claridad del alba era aún muy incierta, y  no 
permitía descubrir los objetos en el fondo del apo­
sento.

Los cortesanos no se apercibieron de que tenían 
dos testigos, y  siguieron su conversación, cuya úl­
tima palabra habia despertado la curiosidad del 
rey.

—Apostaría citalquier cosa, decía uno de’ellos, 
que es uu golpe de mano.

—¡Cliist! respondió el otro, no habléis ni demasia­
do alto, ni demasiado mal délas cosas, ántes de sa­
ber su éxito definitivo. El arte de vivir bien en la 
corte, es el de evitar la frágil caña que se abandona 
al viento que la mece.

—Prxidente es el consejo, aunque un tanto cobar­
de, exclamó el primero.

Su interlocutor se sonrió con desden; pero sin 
aparentar ofenderse.

—¡Ya qxie lo graduáis de prudente, añadió, voy á 
dai'os otro qxie os sea tan útil como este: no mote­
jéis hoy al que os presurareis á imitar mañana!

—¡Nunca! exclamó su antagonista con energía.
El que se ve obligado á respirar uu aire corrom­

pido, pronto se acostximbra al vapor que ántes le so­
focaba.

No digáis nunca, y en palacio mucho ménos, ma- 
fiaiia pensaré como pienso en este instante.

¡Quizás no esté muy lejano el clia eu que cambien 
las ideas, y si no realizan una revolución los jesuí­
tas, lo realizarán los filósofos franceses!

—¡Lo creeis así!
—¡Él qxxe tuviese construida sxi choza sobre un 

volcan sería un loco, en no temer, viendo que este 
arroja nn espeso humo, que pueda llegar un dia en 
que estalle y la derrumbe!

—Olí, pero la prudente severidad del rey....
—Las ideas no se ahogan con sangre, las pasiones 

cuando hierven no se contienen con la vista del ca­
dalso....¿Creeis qxie hubiese sido posible esta no­
che, á otra mano más q̂ iie á la de Dios, contener los 
desbordados elementos? Pues tan imposible es de­
tener el torrente de las pasiones populares, una vez 
que ha salido de su cáuce.

Pero veo que sois novicio....¿Cuánto tiempo ha­
ce que habéis llegado á la córte?

—¡Un mes!
—Justo, un mes hace qxie recibí la carta de vues­

tro padre, en la que os recomend.aba á mi; pues 
biexi, dentro de algttnos meses volved á verme y 
coníío en que nos entenderemos mejor.

y  el que hablaba así se puso de nuevo á mirar la 
campiña, mientras su interlocutor daba vueltas ásu 
sombrero con aire pensativo.

El rey quiso entonces ganar la pxterta, y  estaba 
próximo á consegxiirlo, cuando Enrique, ménos co­
nocedor del sitio en que se hallaba, tropezó con una 
silla.

—¿Qxxién anda ahí? gritaron los cortesanos.
— ¡Paje de la reina! contestó Enrique á la aven- 

txxra.
—¿Hay alguna nueva?
— ¡Ninguna!
—Í?xxes id enhox'ahxxena ¿donde vais? ¡por ahí!
En efecto, el rey preutendia deslizarse por la puer­

ta del fondo, que guiaba á su cámara; pero siguien­
do la indicación de los cortesanos, txxvo que atrave­
sar el salón y  salir por la de la izquierda, que daba 
á los aposentos de la reina.

Allí estaban algxxnas damas formando corro y 
hablando todas á la vez.

—Llora, llora incesantemente, decía una de ellas 
con voz compasiva.

—¡Una reina qxxe ama á su marido, dijo otra son­
riendo y eu voz baja, este si qxxe es un verdadero 
absurdo!

—¿Y’  qué hace la bella Mari-Sanchez?
•—¡Llora también; pero es porque teme qxxe se le 

escape sxx poder naciente. Nuestro amado soberano 
no tiene, como sabéis, demasiada predilección por 
nuestro sexo, y han sido mxichos los ardides que ha 
debido emplear para fijar su atención. ¡.Txxzgad de 
su desconsxxelo! así es qxxe ha pasado la noche lle­
nando las firmas en blanco q̂ ue la ha dado S. 51. y  
poniendo en las maletas las joyas más preciosas.

Las daxnas se rieron en voz baja, y engolfadas en 
el dulce placer de la mxxrmuracion, no observaron 
al rey y a Enriqxxe, qxxe desandando apresxxradainen- 
te el camino, volvieron á atravesar el salón anterior, 
y  recorriendo varios corredores, llegaron por fin á 
la régia cámara, en donde entraron por una puerte- 
cita excusada.

Cárlos se dejó caer en un sillón, y  permaneció al­
gunos instantes pensativo.

Enrique, sin atreverse á interrumpir el silencio, 
se mantuvo inmóvil en el dintel de la puerta.

—¿Y bien, preguntó bruscamente el rey, qué opi­
nas de cuanto has oido?

—¿He de decir lo que siento?
—¡’Sí, lo quiero!
_Señor, en mis juveniles años os hubiera dicho

que la sociedad estaba corrompida, y que los hom­
bres solo rendían un exclusivo culto al interés; aho­

ra pienso de muy distinto modo, y  si no reflexionad 
conmigo y  vereis que tengo razón.

Hemos'oido primero á un viejo militar, amante 
de sus deberes, y á un compi-ado aventurero, que 
vende su espada al que le ofrece más ventajas; á dos 
nobles luego, corrompido el uno por el hábito de la 
intriga, y  el otro alma noble y  sencilla, pero fácil de _ 
extraviarse con el peligroso contacto del mal ejem -' 
pío; por último hemos oido hacer el paralelo entre 
la esposa legitima y  la mujer comprada, y  ha resul­
tado en favor de la primera.

Ahora bien, señor, si el labrador siembra su cam­
po de cizaña, ¿dehe acusar á la Providencia si no le 
produce rosas? Debe irritar.se contra la cizaña si, 
favorecida por su continuo riego, crece lozana y en­
trega orgullosamente al viento .su ramaje. ¿No seria 
un loco el viajero que, apartándose de los oasis x*i- 
sueños y  floridos, cruzase por sxx voluntad los de­
siertos páramos, y  Ixxego, al sentii’se abrasado por 
la sed, acusase á la Providencia de cruel y  á la tie­
rra de ingi-ata, porque no le suministraban ni una 
sola got.a de agua?

¿No seria xxíia verdadera demencia pretender que 
el mar nos diera flores'y  la tierra conchas pere­
grinas?

Los más activos venenos, hábilmente comliinados 
con las plantas sahxtíferas, pxxeden devolver la salud 
al doliente; ¿pero á quién tendrá que acxxsar más que 
á sxx propia ignorancia el médico qxxe solo echase 
mano de los primeros si no alcanzaba un éxito fa­
vorable?

La naturaleza es como ixn armonioso instrixmen- 
to que sale de manos del artífice perfectamente 
acordado. Todos los seres de la creación tienen uu 
mismo fin, y concurren, axxnque por diversos me­
dios, á xxn mismo objeto; pero el hombre, por capri­
cho ó indolencia, los i-evxxelve entre si y  los contun­
de, y  si se qxxeja luego del autor sxipremo, hará co­
mo el ignorante, que pasaudo sxx torpe mano por el 
instrixmento, rompe las cuerdas, las sxxbe ó las baja 
en demasía, y  despue.s, al escuchar sus destempla­
dos sones, se tapa furioso los oidos, y  proi-xxmpe en 
invectivas contra el artífice qxxe le ha engañado.

Si reflexionásemos al recibir un desengaño, so­
bre los verdaderos motivos qxxe le han causado, 
siempre veríamos qxxe la cixlpa recae sobre nxxestra 
falta de elección. Pa.samos por delante del bien, y  no 
lo miramos siqxxiera; vemos á lo lejos el mal, y  nos 
precipitamos á sxx encuentro.

Cada xxno es útil en el lixgar que le ha colocado la 
natxxraleza.

Si arrancamos las abejas de sxxs apacibles colme­
nas, en vez de darnos miel, nos molestaxúan con sus 
importxxnos zxxmbidos.

—¿Y á dónde te conduce tal copia de comparacio­
nes, Enrique? dijo severaxnente el rey.

( S e  c o n t i n n a r á . )

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO KÚM. L653

F ig. 1."' T r a j e  p a r a  l a  p l a y a .—Vestido do mxiseli- 
na de lana leonado con bordados de colores, la fal­
da montada á frunce y ligeramente drapeada al 
costado. Cuerpo de peto, fruncidos y  cruzados los 
delanteros; nxangas de codo y guaixtes largos. Som­
brero de paja con forro y cintas cereza.

F k't. 2.°' ' T r a j e  p a r a  c a m p o —Falda redonda en 
terciopelo musgo, y oti-a encima de muselina do 
lana verde con llores Pompadour, fruncida y  dra­
peada por detrás con lazo de terciopelo. Cuerpo do 
sxxi’ah verde, con chaqxxeta encima de forma fígaro 
eix lana de flores gxiaxmecída de terciopelo. Sombre­
ro de paja beige, adornado deterciopelo verdey pá­
jaro. Sombrilla japonesa.

Eficacia de la Páte Epilatoir Dusser!— Mxichas se­
ñoras consultan con frecuencia á vxn medico para hacer dea- 
aparecer el vello de la cara; os i-ecomiendo para consezuirlo 
la P i t e  E p i l a t o i r  D u s s e r ,  qne lo hace desaparecer comple­
tamente.

Docteur B.. de la Facultad de París.
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publicados.

Bt’jcr  —A. D. S.— Recibido 6 pesetas para pago (le la  
suscrioion que tenia oedida.

Tcrrljos.— F. C.—Recibido 11 pesetas .")() céntimos p ira  
seis meses de suscrícion, desde J .“ de Junio.—Se remiten 
los números publicados.

Sevilla.—'i. R. y G -R ecib id o  Jfi pesetas para un año de 
Buscvicíon. <}us ae le  está sirviendo (teade 1 " de Enero.

Ouailalajara.—P. F .—Recibido 21 pesetas para un año 
(lo Buscricion, desde 1.“ de Junio.

Barcelona.— E P —Tomada nota de las dos suacricíoncB 
que avisa desde 1.*' de Juuio.— remiten los uúmeros pu­
blicados.

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DE COLONIA V IE JA ! ^KANANGA.JAPON
Extra-Fuerte ( d e i  a n o  1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por

P I N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

Pá BIS, 37, Bonlevard de Strasbourg, 37, PÁBIS

 ̂ !>■ LEGRANDp f  roveedor de la Corte de Ki'isia.

ORIZA-LÁCTÉC R E M E -O R IZ A © ! LOCION EMULSiVA
«Blanquea ;  rerrasca U piel I 
IQuita las niaachas de rojez. [

I^D,PMrCfJ
E'sseurde plusieiifsco.
^ U £ S ] > J O N O R ^

Ésta  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea la PIEL  

7 le da [a TPiNSPARÍMU y la 
í'aEStíüílAaB laJUYKMÜD.

H uU  la Qilml ]a más ndclantwia 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E

el rii.stni .Id Bochorno, 
do Iaa Manchas de Rojez 

y lio las Amigas,

ÍÜ̂ TOlJTtS If S PARFUWEWÊ

ORIZA-VELOUTÉ
¡JABONseguneiD'O.Aeveil] 
Lomassoarepara lapiel.

ESS.-ORIZA
i  Perfumes atodos los ra-l 

milietesdenoresnuevos.f 
Adoptados por la moda.

ORIZA-VELOUTÉ
PÓLVOdeFLOR de ABROZl 

adhereuteálapiel. 
.Bando el Afelpado del

b I  e m p l e o  d e  /a ^

ORIZA i
Ko mas Tinturas iir'ifresieas

para ol)«lo blonra,

PR
James SMITKSON

U n  t o lo  F r a t c o  . 
Pora ilerolT«ron«..(niMftf 
nlCabeUoyiUBarba'

eloolor iiatnml eii 
TOOOS LOS MATICES

ÍJ07 ^ t  ST llONORB .

, COX BSTB LIOITIDO ‘ j
i  n o b a y  necesidad deL ATAR i i  CADIZA 

anfet n i  U e ip u e s  
A P LIC A C IO N  FACIL 

R esultado inm ediato
No munclm U piel, ni ]«rjud¡o» 

1a BaliiU.
En todas lat Perfti/nen'aa 

y P e lu g u e r ia t .

RIGAUD y  C '^  Perfumistas
P A R IS  — 8, Rué V ivienne, 8  — P A R IS

( ^ l  d e  ( ^ Ü n C l I l ^ C l  e s  la locIon más
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan­
quea el cñtis, perfumándolo delicadamente.

( ^ X t r C l C t O  d e ( ^ ü l l C l I l ^ C l f S u a y í k m o  y aris­
tocrático perfume para el pañuelo.

^ C e i t e  d e  ( ^ d X l C l I l ^ d f  tesoro da la cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreyiene.

d e  I ^ d n d n ^ d f e l  más grato y un- 
tuoso,conservu al cú tis su nacarada transparencia.

( p o l v o s  d e  ( ^ d l l d l l ^ d f b \ a n q u e a n  latezcon
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

D e p ó s ito  en la s  p r in c ip a le s  P e r fu m e r ía s

w w w w w  w w w w w w w m 9 w 9 % j w w m 9 9 m m 9 9 9 w w w 9 m m m n 9 %

•  Expflsition Universeile I8 7 8 tS ,  Médaillcd'Or.CroiXdeChevalier
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

Deposito principal ; 207, calle Saa-Honoré. París.

ALIMENTOdelosNINOS
Para robustccor a los Niños, las Mu­

jeres y personas tlehlles del P e c k o , del 
E s t o m a g o  O padecientes de C lo ro s is  ó 
de A n e m ia ,e \  mejor y mas frrato al­
muerzo es el RACAHOUT'de los 
ARABSS de Belan^renlerde Paris. 
Bépósitos en las Tarmacías del Mundo entero.—d.

L e  L A I T  C A M I L L A
deta P E i iF t i . 'M E R r A  j v i w a .v , ru é  d u  4 S e p - 
te m b re , 31, P aria, acelera el desa.rullo de la 
garganta de las jdveneo y  reconstituye el pecho enlla- 
quccido en las mujeres de cualquiera edad. Evítense 
las numerosas imitaciones y  falsificaciones.

L a  V érita b ld  E A U  de ITinon
la que preservó siempre á .Ninon de Léñelos de las 
arrugas y conservó su frescura, lozanía y  belleza 
hasta mis de los O C H E N T A  anos, sólo se encuentra 
en la P E l l F c i H E l d A  j v l iv o i v ,  31, ra e  du 
4 Septe m b re , París.

lA C E IT E  DE q u i n a !
P fíE P A R A O O  E S P E C IA L M E N T E  P A R A  L A  H E R M O S U R A  D E L  C A B E L L O  ^

Recomendamos este producío, que las Celebriihiles medicales consideran, por su principio 5  
ue Q uin a, como el R E G E N E R A D O R  tiiAS po<.1eroso fiue ¿e conozca. W

-A,E?,'X’ ICTJXaOS~’'R lE c 'O M E !l^ ID A .D O S  : S
PERFUMERIA A LA LACTEINA C eleb ridades M edicales ©

O O T A S  C O I N T C E T N T T R A I D A S  para el pafiuelo. ©
A O T J A  r o i V I I S T A  llainada agua de sahul. ©

SE VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R Í s T í S f r u ^  d’Enghien, 1 3 , P A R IS  {
Depósito en Cnia de loa principales Perfnmialas, lioticnrios j  |•e!n l̂l. n«'de lunlias A m é ric a s . —

* * * * * * * * * # ;

5F

E l  V E L L O  de ITIXrOlT
Polvo de arroz ezencialmenle tiigicnico, recomendado
t'or e! sabio Doc.or C o n k t a n t i N J a u e s , ilumina 
a tez dándole una blancura luminosa.

E E R E U . T f E f l i A  S t I V O n  
31, ru é  d u  4 S e p te m b re , Paria.

L a  S É V E  S O U R C Z L L IÉ B E
ga, aumenta y  pone negras las pestañas y las 
Oa a la mirada la expresión dulce y  viva de la 
gi lega. E v i t a r  l a s  I m i t a c io n e s  y  f a la i f í

o :

belleza gi lega. E v i t a r  l a s  I m i t a c io n e s  y  f a í s i l t c a ' lo n e s .  
Este pro.luctoseencuenilasolo «n U r* i.;n F tr .M E fU A  
t v f jv o .v .  31, ru é  d u  4  S e p te m b re , Paris.

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25

SE REMITEN GRATIS CATÁLOGOS ILUSTRADOS

Jarabe (“S ‘)Zed
Cov/uelucliea, I tro n q u itis , 

Toa <le loa Tiaicoa, Inaonitiioa , eto.

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apicdada para el Tocador y para los Kaiios.

H O U B I G A N T
P e r T u m i s l a  d e  l a  R e i n a  d e  I n r j L a t e r r a .  

1 9 , Faubourg St-Honoré, París

INSECTICIDA GALZY
Deíírtíccion infalible de las chinches, pul­

gas, piojos, mo.scas, mosquitos, rasanitlos, 
normigas, orugas, gorgojos, etc. El kilogra­
mo 12 pesetas; lOO gramos por corteo, 1 pe­
seta 95 cénts. Fábrica, 71. C. d'Herbouville k 
Lyon (France). En Madrid, en casa del señor 
Bórrell. farm.", Puerta del Sol, 5, y en ca«a 
del Sr. Palacio, comerciante, calle Mayor, 41-

C O M P A Ñ Í A  G O L  O N I  A  L
T r e s  p r

Depósito

Diez F ocho medallas de premio.
I m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f i a
CHOCOLATES, C A FÉS , TES Y  BOMBONES,

M ayor, 18 y 2o . Sucursal, Montara, 8. — Madrid

L A  M A R G A R I T A  (En Loeches)
I M P O R T A N T Í S I M O  Á LA H U M A N I D A D

Peí minucioso análisispraclicado durante seis meses por el reputado químico Dr. D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo .i los copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún mas 
abundantes, resulta que La Margarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al publico, la más rica en sulfato sódico v magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan carlionalos ferroso y manganosn, agentes meilicinnies 
de eran vHP r com o reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporción y c&nibina- 
Clon en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpétícas, escrofulosas y de la matriz, sifílis inveteradas, bazo, 
estómago, mesenterio, llagas, tuses rebeldes y demá- que expresa la etiqueta de las botellas 
quo se expenden en todas las farmacias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines, l5, 
bajo derecha, donde se dan d.itoH y explicaciones.

EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda*- las aguas purganb^s y similares nacionales yextraiijeras en la Ex­
posición Internacional de Níz i.distinción hasta ahora no concedida.

VESTIDOS PARA SEÑORAS Y NIÑAS
-y p a g a d o s  d

H E C H O S Á  L A  M E D I D A
p l a z o s  s o s n  a n a l e s  ó  m e n s í l a l o s

SIN A U M E N T O  D E  P R E C IO S  
con fiador ó sin él

l ’ ollo, 2, entresuelo izquierda (junto á la Plaza de la Villa)

Premiados 
en >0 exDoeiciones-

Premisdos 
en 20 eri'osion®**CHOCOLATES

DE MATIAS LOPEZ
Oñcínas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolilanas. Bombones finísimos de chocoiatey dnlcei,d6 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propo* 
sito para regalos, bodas y bautizos.

REVISTA POPEllE DE CRNOCllllENTOS ETIIES
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.— PRECIO: 40 RS. AL AÑO 

Dirección y  Adm in is tra c ión , Doctor Pourq iie t, 7 , M adr^
Las Srae. Suscritoras á la l .“, 2 . ‘ y 4 .‘ Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1653, y las de l.\ 2.', 3.'‘ y 4 .‘ , el pliego de dibujos y patrones.

Editor-propietario G REGORIO ESTRAI).A . T ip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Adm inistración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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CORREO M  LA MODA
2 de Julio de isg 5  

(PUEGO NüM. 13)

gapUeaeion de cuatro patrones cuyos modelos aoare^
cen en esté mismo número. ^ ^

T ^ e x - e o h o
Núm. 1,—Cuerpo con chaleco.

Fitr-1.—Delantero del forro que forma chaleco* 
unUn A al hombro y 7? al delantero de delante*

Fig. 2— Dpla-ntero sin pinzas y con las misma¡ 
letras que el anterior.

Fig. 3.—Costadillo de delante: unión D al delan­
tero y Cal costadíllo.

Fig. 4.—Costadillo: unión C al costadillo de de­
lante y 2>á la espalda.

Fig. S-—Espalda: unión D al costadillo y A al 
hombro.

Fig. 6.—Manga oon la parte inferior trazada.
Núm. H .— yestido para niño.

Fig. 7.—Delantero del forro sobre el cual se co­
loca la tela plegada: unión D al hombro.

Fig. 8.-Costadilío: unión F  al delanteroyffá 
la espalda.

Fig. 9.—Espalda: unión G al costadillo y ff a! 
hombro.

Fig. iO.—Manga con la parte inferior trazada. 
Se añade por detrás una falda plegada.

Núm. III .— Vestido marinero para niña.

Fig. H .—Delantero: unión ^  al hombro é /  á la 
espalda.

Fig. 12.~Espalda: las mismas letras que el de­
lantero.

Fig. 18.—Manga coh la parte inferior trazada.
Núm. IV .—Draperia y pouf para vestido.
O O O O O O O o

Fig. 14.—Delantero cortado al biés del centro.
Fig. 18.—Espalda al hilo y fruncido del talle.

P U E G O  D E  B O R D A D O S

1.—Entredós y cenefa igual con esquina, borda­
do Richelieu.

2 y 3.—Entredós y guarnición para sábana, bor­
dado Richelieu.

4 á 7.— enlazadas para ropa de
8 y 9.— letras bordadas al p f' 

de mesa. ^ ra  paimei.^
40.—./-CS bordadas 
H y 4 2 .—/--S, parar )p3 de mesa, bordadas al

pasado. Ift.plumetis para ropa de
1 3 .— F-í-, bordadas »  ̂ r

1  bordadas á plumetis para 
U y  15.-C r-Fy ^

pañuelo. pañuelos, bordadas á plu-
16.—P~lí  ̂ letras

inetis y punto de ajttras enlazadas para ropa de 
17 y 18.— A-r

cama. i% almohadas» á plumetis y punto
49.—j . i f ,  p

de armas.
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